
n Rumbo a Manila
Tras recorrer tierras mexicanas,
los expedicionarios se reencon-
traron en la capital azteca. Desde
allí viajaron con los 26 niños va-
cuníferos mexicanos hacia el
puerto de Acapulco, para iniciar
el viaje a Filipinas. De nuevo, el
virrey Iturrigaray trató de entor-
pecer el viaje insinuando que la
vacuna ya estaba introducida en
Filipinas, por lo que no era nece-
sario financiarlo. Sin embargo,
Balmis recibió noticias fidedig-
nas de que no era cierto y decidió
emprenderlo. Los expediciona-
rios embarcaron en Acapulco el
8 de febrero de 1805 a bordo del
galeón Magallanes. El barco iba
repleto de viajeros. Balmis, sus
seis ayudantes y los 26 niños, for-
maban parte de un grupo de 390
personas embarcadas. Además
de la tripulación, formada por 10
oficiales y cerca de 200 marine-
ros, había 77 sacerdotes destina-
dos a Asia y 54 soldados, dado el
miedo a ser asaltados por algún
navío inglés, tres de ellos acom-
pañados por sus esposas y 16 fa-
miliares. Para completar el va-
riopinto pasaje, había 40 crimi-
nales procedentes de Europa
condenados al destierro en Fili-
pinas. Los niños viajaron «mal
colocados en un paraje de la san-
ta Bárbara lleno de inmundicia
y de grandes ratas que los ate-
morizaban, tirados en el suelo,
rodando y golpeándose unos a
otros con los vaivenes». Además
de los golpes que recibían los ni-
ños en las horas de sueño, impo-
sibles de precaver por los enfer-
meros, resultó que se habían va-
cunado accidentalmente, «hasta
siete niños a la vez». Este acci-
dente, pudo haber frustrado la
misión de no haber sido tan cor-
ta la travesía porque los favora-
bles vientos la habían acortado.
Para colmo las comidas se redu-
cían a «carne de vacas muertas
por enfermedad, frijoles, lente-
jas y un poco de dulce». Tras cin-
co semanas de viaje llegaron a
Manila el día 15 de abril, coinci-

diendo con el día
de Pascua de Re-
surrección, cons-
tatando con gran
decepción que
nadie venía a reci-
birles. 

El periplo filipino
La respuesta del
Gobernador Ra-
fael Aguilar se de-
moró un par de
días. Quizás influi-
do por los rumores
difundidos por el
Arzobispo Juan Zu-
liabar sobre la falta
de efectividad de la
vacuna, por los es-
casos recursos del
ayuntamiento de
Manila o bien por
las políticas de cua-
rentena que se ins-
talaron en el puerto
tras una terrible epi-
demia de viruela en
1789. Finalmente, el
día 17 de abril, Agui-
lar invitó a Balmis a
vacunar a sus cinco
hijos y dado el favorable resul-
tado del procedimiento, el
Gobernador cambió de acti-
tud, dando todas las facilida-
des a los expedicionarios y ex-
hortando a las autoridades,
incluido el Arzobispo, a facili-
tar y promover la vacunación
por el archipiélago. El día 16
de mayo, Balmis presentó a

Aguilar su «Regla-
mento para la Jun-
ta Central de la Va-
cuna», que fue
aceptado de in-
mediato.

El 17 de julio,
Aguilar nombró a
Gregorio Zarza
Díaz encargado de
administrar la va-
cuna en la capital,
Balmis le enseñó
la técnica de vacu-
nación y las ins-
trucciones para
conservarla.
También instruyó
a Bernardo Ribe-
ra para llevar la
vacuna por los al-
rededores de
Manila, ense-
ñando la técnica
a sacerdotes y a
las personas más
instruidas. Du-
rante las prime-
ras seis sema-
nas, se vacuna-
ron más de
7.000 niños y

adultos en la región manilen-
se. Los siguientes tres meses
fueron difíciles para Balmis. No
había disponibilidad de em-
barcaciones para devolver a los
niños vacuníferos al territorio
mexicano, y el clima tropical de
la isla, no ayudaba a la debilita-
da salud de Balmis. La merma-
da economía del ayuntamiento
de Manila, hacía cada vez más

difícil mantener en buenas con-
diciones a la expedición. Balmis
decidió dividir la expedición, di-
rigiéndose con un grupo de niños
filipinos hacia el puerto de Macao
y dejando a sus ayudantes y los ni-
ños mexicanos en Filipinas, a la
espera de una embarcación que
los llevase de regreso. El día 3 de
septiembre de 1805, Balmis partió
en la fragata portuguesa La Dili-
gencia en dirección a Macao con
niños filipinos vacuníferos. 

Antes de su partida, Antonio
Gutiérrez fue nombrado encarga-
do de propagar la vacuna por el
resto de Filipinas. El 24 de septiem-
bre, Aguilar solicitó a Gutiérrez
que dos miembros de la expedi-
ción llevasen la vacuna hacia el sur
de Manila, el archipiélago de Bisa-
ya, Cebú, Mindanao, Misamis y
Zamboanga. Los elegidos fueron
Antonio Pastor y Pedro Ortega.
Cada uno llevó 6 copias del Trata-
do de la Vacuna para instruir a los
curas y médicos locales. Les acom-
pañaron 20 niños filipinos que ini-
ciaron la cadena de inoculación. 

Regreso a México
En junio de 1806, los expedicio-
narios junto con los niños mexi-
canos, esperaban volver a Aca-
pulco a bordo del mismo galeón
que los había traído a tierras fili-
pinas. Los daños sufridos en el
barco por un tifón demoraron la
partida. Durante la espera, se
produjeron dos muertes, la del
enfermero Ortega en su viaje por
el sur y la de uno de los niños me-
xicanos. Tras tres nuevos inten-
tos de zarpar, lo consiguieron a
mediados de abril de 1807, lle-
gando a su destino el día 14 de
agosto. Lamentablemente, al lle-
gar a la capital mexicana, falleció
otro niño originario de Zacate-
cas, mientras esperaba su viaje
de regreso a casa. La Junta Cen-
tral de la Vacuna fundada por
Balmis en Filipinas, se mantuvo
activa durante 100 años, vacu-
nando a miles de niños. «Se con-
tinuará…»
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Capítulo 18 / Los expedicionarios atravesaron el Pacífico
desde el puerto de Acapulco a Manila con los 26 niños
colectados en México. Tras un complicado viaje, comenzaron
una larga estancia en el archipiélago para propagar la vacuna.

Pueden hacernos llegar
preguntas que intentaremos
contestar en
bicentenario@balmis.org
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Los primeros de Filipinas

Mapa de Filipinas, por 

Murillo. Abajo, 

Monumento a 

Carlos IV en Manila

 Dos individuos de nombre Ángel Crespo parti-
ciparon en la Expedición. El primero, ayudante
personal de Balmis y contratado como enferme-
ro, era el encargado de llevar el diario de ruta que
no ha podido conservarse. Crespo volvió a México
tras la estancia en Filipinas, quedándose en aquel
país para siempre. El segundo, era el capitán del
Magallanes, navío en el que los expedicionarios
viajaron a Filipinas. Crespo no cumplió el acuerdo
con Balmis de acomodar con dignidad a su equipo
y a los niños vacuníferos. Tampoco les proporcio-
nó una alimentación adecuada, siendo los niños

los más afectados. Éstos viajaron en un lugar su-
cio, falto de luz, húmedo, sin camas, durmiendo
hacinados en el suelo. La generosidad de otros
pasajeros alivió algo sus penurias. Crespo, ade-
más, pidió a Balmis 300 pesos por cada niño y
500 por cada adulto de la expedición, cuando el
resto de los pasajeros pagaba 200 pesos por los
mismos servicios. Las quejas de Balmis por el tra-
to indigno recibido no se hicieron esperar. Al
Crespo «malo» se le abrió un expediente, que le
obligó a devolver a la Real Hacienda el intolerable
exceso de cobros.

Los dos Ángel Crespo, el bueno y el malo

Cultura y Sociedad

INFORMACIÓN DOMINGO, 2 DE JUNIO, 2019 65


